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			Posteriormente inició su maestría en tecnología avanzada en el Centro de Investigación en Ciencia Aplicada y Tecnología Avanzada (CICATA) en Querétaro, donde actualmente reside, y es entonces donde se decidió a iniciar la aventura de Rodrigo Raziel en Moonlight: el libro de las sombras, siendo su primera publicación, planeando una trilogía de la misma, que sin duda cautivará a los lectores adentrándose en un mundo donde la ficción se mezcla con la realidad. 
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			Capítulo I

			Apocalipsis

			 

			 

			–¡De prisa, corre! –exclamó entre alaridos. 

			–Son demasiados, jamás lo lograremos –repuso ella exhausta. 

			–¡Tenemos que hacerlo!

			A lo lejos se escuchan personas gritando, clamando con un atroz sonido de sufrimiento. El ambiente que se vive es hostil y oscuro; truenos y relámpagos arden en el firmamento encendiendo el cielo nocturno. Una densa nube roja cubre el último edificio de la avenida que, en su totalidad, está iluminado por el resplandor de la luna sangrienta de octubre. 

			–¡Es muy tarde! –exclamaron desde lo alto de un edificio. 

			–Has fallado… ahora es tiempo de terminar lo que comencé.

			–¡No lo hagas! –gritó el joven mientras corría a toda prisa por la calle en dirección al edificio–. ¡Te lo suplico, detén esta locura! –exclamó agitando las manos.

			–¡Nada puede detenerme! –gritó con furor presionando un botón.

			–NOOOOO –gritó el joven con voz desgarrada, tropezó y cayó al suelo frío. 

			Los hombres que lo perseguían lo sujetaron con fuerza y a su acompañante también. Risas maléficas llenaron el lugar. El sujeto en la azotea del edificio reía sin cesar.

			–¡AL FIN! –gritó con éxtasis al cielo.

			Una poderosa descarga eléctrica salió expulsada desde la punta de una enorme antena de radio que estaba a mitad del techo y subió directo a las nubes rojas que los rodeaban. De pronto, la densa nube comenzó a expandirse con gran rapidez sobre la ciudad. El cielo nocturno cambió de tonalidad, cubrió la luna y las estrellas, y dejó a su paso un profundo color sangre, acompañado de relámpagos y truenos. Las ventanas de los edificios y casas crujieron, explotaron en cientos de pedazos y se  esparcieron por todas partes. Las alarmas de los automóviles chillaron violentamente. La densa nube roja continuó propagándose, como un río salvaje que destruía todo a su paso. 

			–No puede ser… –dijo sollozando aquella joven que miraba con horror la escena apocalíptica que los envolvía. Nuevamente miró al muchacho que la acompañaba. El temor de ambos era evidente. 

			–Lo lamento tanto, les he fallado –respondió él con lágrimas en los ojos. 

			Ambos estaban tirados sobre la fría acera de la calle, sometidos por un grupo de personas enmascaradas. Del techo del edificio, exclamaron con furia:

			–¡Es tu fin, tú y esta insignificante raza están ahora bajo mi control! –gritó con furor y gozo mientras la ciudad se hundía en una pesadilla roja.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo II

			La guerra (2 años antes)

			 

			 

			Ciudad Esperanza

			 

			Ciudad Esperanza es un hermoso lugar. Su clima templado la transforma en un excelente atractivo turístico donde las personas pueden escalar sus largas laderas montañosas. Cada invierno, los aventureros se animan a escalar hasta las cimas cubiertas en su totalidad de nieve. En la base de las montañas se hallan unas grutas antiguas y ruinas prehispánicas. La ciudad está rodeada por una amplia vegetación y posee, al oeste, un inmenso lago. Desafortunadamente, en los últimos años Ciudad Esperanza se ha vuelto cada vez más peligrosa. La guerra contra el crimen organizado, que existe entre el gobierno y los grupos delictivos para controlar las llamadas Plazas, han devastado, no solamente a la ciudad, sino a todo el país. Esto ha llevado a que las personas vivan con el temor de salir a las calles y sufrir algún percance, o ser víctimas de la gran cantidad de olas de crimen que se han venido desarrollando. Asaltos, extorsiones y secuestros son solo una pequeña lista de los sucesos que aumentan exponencialmente a lo largo del día.

			Sin embargo, nadie se imagina que algo mucho peor crece desde del interior de la ciudad, recorriendo, en silencio y con audacia, las oscuras calles; alimentándose del miedo, y con inteligencia y paciencia, observa desde la penumbra esperando el momento para resurgir.

			PREPARATORIA CRISTAL DE CIUDAD ESPERANZA.

			Esta tranquila escuela de estudios de nivel medio superior alberga alrededor de mil estudiantes; son jóvenes con la actitud y las ansias de superarse. Cada uno con sueños y grandes aspiraciones en la vida. A pesar de que la mayoría de estos alumnos ha logrado destacar en las distintas áreas de formación para ingresar en alguna universidad, existe un gran número de ellos que ha truncado su formación debido a la acción de una persona, que destruyó sus sueños de la forma más vil y cobarde. 

			A lo largo de muchos años, una profesora ha tratado a sus alumnos como prisioneros, sometiéndoles a humillaciones constantes, denigrándolos por su aspecto físico, religión y vida privada. Ante semejante situación, y hartos de continuar soportando dichos tratos, muchos estudiantes se atrevieron a levantar la voz y a dar a conocer los hechos, pero la maestra tiene un temible poder debido a la influencia de las autoridades, dentro y fuera de la preparatoria Cristal, quienes se han encargado de protegerla durante mucho tiempo, principalmente el sindicato. Lágrimas, llantos y gritos han pasado a oídos de estas autoridades que han hecho caso omiso a la situación tan denigrante e inhumana. Los estudiantes son reos en su propia casa de estudios, y por el temor de ser expulsados, mezclado con el constante bombardeo psicológico y emocional lleno de insultos, la mayoría ha optado por callar. 

			Todo empeoró cuando una alumna de primer año, Natalie Lara, quien tenía problemas muy graves, ya que su padrastro constantemente abusaba sexualmente de ella y vivía en un infierno y bajo la amenaza de ser asesinada si contaba la verdad, buscó el consuelo de la profesora Araceli Anís, sin saber que cometía un error aún peor.

			La profesora fingió comprenderla. El sufrimiento de las personas hacía que, de alguna forma retorcida, ella se llenara de gozo y dicha, ya que se sentía importante y necesaria en su vida, y eso era la excusa para involucrarse, sin el más mínimo deseo de ayudar, sino para hacer sentir más miserable el dolor de los inocentes, en este caso, de la pobre Natalie. Más tarde que nunca, el horrible secreto de Natalie Lara fue conocido por todos en la preparatoria Cristal, pero la historia fue modificada de una manera muy vil. La joven ya no era la víctima, sino que era tratada como si ella estuviera intentando «robarle» el marido a su propia madre. Era señalada por sus propios compañeros como «una cualquiera», una chica fácil: una prostituta. 

			Durante tres meses, los insultos y burlas, menospreciándola e insultándola de una manera horrible, volaron por los pasillos del colegio. Las cosas se salieron de control cuando su madre se enteró de lo que sucedía, pero debido a que la historia había sido distorsionada a causa de las mentiras de la profesora Araceli Anís, la madre de la joven ya no creyó la historia verdadera que su propia hija le relató. Para horror de Natalie, su vida se tornó un infierno. Su madre no le creía, sus compañeros se burlaban de ella, y para empeorar las cosas, su padrastro continuaba abusando de ella física y sexualmente. Natalie perdió toda razón y esperanza de vivir, no tenía ningún amigo en el mundo, nadie creía en su palabra, a excepción de su vecino quien era su compañero. 

			Rodrigo Raziel, fue el único que creyó en su palabra, y la defendió de los abusos y las burlas del resto de la escuela. Rodrigo trató de animar a Natalie, de hacerle saber que no estaba sola y que la consideraba su amiga. Desafortunadamente, el corazón de Natalie se tornó gris, no podía confiar en las personas y las nobles intenciones de Rodrigo por ayudarla no fueron suficientes. Araceli Anís guardaba un profundo rencor y odio hacia él, por lo que le impidió ayudarla. 

			La vida de Natalie tuvo un trágico final. Un día, su madre, quien era mesera en un viejo restaurante en el centro de la ciudad, regresó temprano del trabajo, y al volver a casa encontró a su esposo ebrio y abusando de su hija. En una gran discusión, llena de mentiras por parte del padrastro, la madre creyó la palabra de su marido. Insultó a Natalie echándola a la calle. Natalie huyó entre llantos y gritos, el dolor de los golpes y heridas no se comparaba con la forma en que se sentía. Lo sucedido se supo muy pronto, pero la historia fue contada de un modo distinto. Natalie comprendió que ya no iba poder soportar el repudio y los abusos. Corrió hasta lo alto de un puente peatonal y se arrojó hacia un camión que transitaba en el momento. Murió instantáneamente. 

			La noticia abrumó a la ciudad. En la preparatoria Cristal, las autoridades escolares no quisieron responsabilizarse por los actos, se justificaron diciendo que la joven sufría serios problemas psicológicos y argumentaron que no estaban al tanto de la situación de Natalie Lara. Estas acciones detonaron una revolución dentro de Cristal. Rodrigo Raziel, junto con sus compañeros, responsabilizaron a quien comenzó con los rumores, aquella persona que se atrevió a traicionar la confianza de la joven perturbada. Esa persona, responsable por la pérdida de una pobre vida inocente, era la profesora Araceli Anís. Por increíble que pareciese, la mayoría de las pruebas apuntaron a que la profesora fue la responsable de tales mentiras, pero las autoridades de la preparatoria Cristal hicieron caso omiso. El director en persona alegó que no podía hacer nada, ya que no existía la prueba más importante que señalaba a la profesora como la responsable: el testimonio de Natalie Lara. Sin ese testimonio todo lo demás serían simples rumores. Desde entonces inició la guerra.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo III

			Acechado

			 

			 

			–¡Basta compañeros, debemos exigir justicia! Nuestras autoridades deben de dar la cara –exclamaba Rodrigo Raziel en los pasillos de la escuela.

			Un gran tumulto lo rodeaba escuchando con atención a sus palabras. La preparatoria Cristal había sido tomada por varios alumnos que exigían la renuncia del director y la cárcel para la profesora Araceli Anís. El grupo de compañeros de Rodrigo Raziel llevaba consigo letreros y pancartas que hacían mención a la situación que se vivía. La prensa local había llegado al lugar.

			–¿Qué hay de los padres de la chica? –preguntó un reportero.

			–Hasta ahora no sabemos nada del paradero de los padres, pero mantenemos la esperanza de que serán detenidos muy pronto por este crimen atroz –respondió Rodrigo. 

			–Señor  Raziel, ¿por qué no ayudaron a Natalie cuando notaron que su situación empeoró? Ustedes, como sus compañeros, debieron haber hecho algo –preguntó una reportera de cabello largo y oscuro.

			–Fue difícil para nosotros hacer algo –respondió–. Lamentablemente, Natalie no quiso recibir ayuda, ya no confiaba en las personas. Yo intenté ayudarla pero se negó.

			–¿Por qué no avisaron al director Robles de lo que sucedía? –preguntó la reportera.

			–Nuestras «distinguidas» autoridades se rehusaron a ayudarla y a detener los abusos, a causa de los comentarios nefastos que la profesora hizo en su contra.

			–¿Qué ha pasado con la profesora Araceli Anís y el resto de los directivos? –preguntó otro reportero.

			–Toda la mañana han estado ocultos dentro del edificio del sindicato –replicó–. Es su «santuario».

			–Ante tal situación, ¿han tenido respuesta o algún comentario de las autoridades de la ciudad?

			–Efectivamente, hace tres días solicitamos la intervención del alcalde Wyson, pero nos negaron la entrada al Ayuntamiento –respondió molesto–. El alcalde sabe lo que está ocurriendo, pero se niega a traspasar los límites del licenciando Zamudio… ustedes dirán el porqué –una fuerte tensión se esparció entre la multitud. Incesantes murmullos abrumaron la zona. Rodrigo continuó–: por lo pronto, desde el día de hoy hasta nuevo aviso, esta escuela quedará cerrada y, los aquí presentes, permaneceremos velando toda la noche hasta que se haga ¡justicia!

			 

			La conmoción de lo que ocurría estremeció a la ciudad entera. Los habitantes estaban al tanto de lo que sucedía en la preparatoria Cristal. Mientras tanto, en algún lugar, dos sujetos miraban detenidamente los noticieros y la situación que giraba dentro de la escuela.

			–Me agrada él –dijo una voz profunda señalando el televisor.

			–¿Está seguro, amo? –replicó una segunda voz escamosa.

			–Completamente –respondió firmemente– él será el próximo. Es justo lo que necesitamos –dijo sonriendo. 

			Al mismo tiempo, las autoridades de la ciudad, escoltadas por fuerzas especiales, arribaron a la preparatoria Cristal. Sin decir palabra, e ignorando por completo a los reporteros que intentaban acercarse, entraron hasta el edificio del sindicato. Momentos más tarde, salieron custodiando al personal administrativo y académico, entre ellos: el director Pedro Robles, el líder sindical, el licenciado Sebastián Zamudio y la profesora acusada, Araceli Anís. Huían de la escena sin hacer comentarios al respecto. Este hecho hizo que el furor de los protestantes ardiera con mayor intensidad. La situación se salió de control. Ahora los  padres de familia y gran parte del alumnado, se unieron a la marcha por las avenidas principales de la ciudad. Al caer la noche, justo como lo anunció Rodrigo, un numeroso grupo de personas dormía en la escuela. Los estudiantes que iniciaron el plantón conversaban con Rodrigo, quien ahora era señalado como el principal responsable del movimiento estudiantil y líder de la rebelión. 

			–Si no tenemos respuesta, mañana nos trasladamos a Ciudad Capital para exigir audiencia con el Secretario de Educación Nacional y el Presidente en persona –dijo Rodrigo.

			–Rodrigo tiene razón. Es tiempo de que seamos escuchados, no pueden seguir ignorándonos –enfatizó Armando Olivos– hay que exigir que el director sea destituido por su negligencia y Araceli debe pagar por sus crímenes. Esto no puede continuar –agregó. 

			–Bueno, se hace tarde. Será mejor que descansemos, mañana nos espera un largo día. Necesitamos todas las fuerzas posibles –dijo Sofía Gómez.

			–Creo que lo ideal será hacer guardia por turnos para evitar «sorpresas» –replicó Armando.

			–Sí, tienes razón –respondió Rodrigo–. Haremos tres grupos: Armando, Diego, Raúl y yo haremos la primera guardia, hasta la dos de la mañana. Sofía, Vanesa, Fernanda y Johan continuarán hasta las cinco de la mañana. Por último: César, Daniel, Jazmín y Montserrat –dijo en dirección a las manecillas del reloj. 

			Las horas pasaban, el silencio reinaba en los alrededores. Los cuatro se turnaban en dar rondines por la escuela. Eran casi las dos de la madrugada, Rodrigo peleaba constantemente para no dormirse pero estaba muy cansado y le resultaba difícil no hacerlo. Comenzó a sentir alivio al notar que su turno ya casi terminaba e iba poder dormir un par de horas. Minutos antes de finalizar su guardia, hicieron un último recorrido en diferentes direcciones. Rodrigo recorrió los pasillos de los edificios, pero sintió necesidad de orinar, así que fue al baño del tercer piso puesto que era el más cercano. El lugar era escalofriante, totalmente oscuro, unas luces escasas iluminaban el camino. Se dio prisa en entrar y salir del baño. Apenas puso un pie en la escalinata para bajar del edificio, cuando escuchó unos pasos provenientes del final del pasillo. Miró con atención en dirección al ruido pero no logró distinguir qué lo produjo, solo había oscuridad. Iba bajando las escaleras, cuando a mitad de ellas, escuchó un ruido detrás de él. Giró rápidamente, nada.	

			–¡¿Quién anda ahí?! –gritó.

			Por supuesto que sabía que no iban a responderle, pero pensó que quizás alguno de sus amigos, oyendo sus gritos, iría en su ayuda. Bajó de prisa y llegó al pasillo del segundo piso, y por tercera ocasión, escuchó pasos detrás de él; el ruido era más fuerte, similar a cuando las personas corren. Quien quiera que fuese, ni siquiera se tomaba la molestia de disimular su presencia.

			–¡No seas cobarde y muéstrate! –gritó exaltado.

			No sabía si su último comentario fue muy valiente o estúpido, porque quien fuera que estuviera ahí, hizo su visita más notoria. Se escucharon, a viva voz, unas risas malévolas y escalofriantes, parecía que disfrutaban del horror que le causaban. Nada parecía tener sentido. Rodrigo moría de miedo, no sabía qué pasaba, pero no era normal. Las risas no pertenecían a una persona, sino a cientos de ellas; sobre todo niños. Varias sombras corrían por el área, entraban y salían de las aulas de clases, se escuchaban correr y subir las escaleras, se oía a las butacas ser arrastradas por el suelo, el viento soplaba de forma horripilante. Sin pensarlo mucho, corrió a toda prisa tratando de huir, pero todo se ponía cada vez más oscuro y frío. Para empeorar las cosas aún más, tenía que cruzar otros tres edificios para llegar hasta donde estaba el resto de sus compañeros. Su mala suerte era que los edificios no estaban en línea recta, sino que se conectaban por escaleras que subían y bajaban. 

			De pronto, el lugar que se le hacía tan habitual, tan común, y el cual jamás tuvo problemas para recorrer, le pareció irreconocible, era como si de pronto todo fuera extraño, como si nunca hubiera estado ahí. Corrió en diferentes direcciones, pero las sombras y risas cerraban su paso, obligándolo a ir a otra dirección. Las lámparas y focos, que alumbraban escasamente, estallaron en pedazos. Se detuvo de golpe. Desesperado, observó a su alrededor, no distinguía absolutamente nada. Quería gritar, sabía que eso era lo más inteligente que podía hacer, pedir ayuda. Solo que el terror era tan grande que todo sentido de lógica lo había abandonado. Escuchó pasos acercándose a donde estaba parado, a centímetros de una escalera que bajaba. Miró al piso, y vio tirado lo que era al parecer un pedazo de tubo de metal. Sin dar muchas vueltas al asunto, lo cogió aprisa y lo sujetó con fuerza, listo para pelear. 

			Sabía que se había ganado muchos enemigos, y ahora se encontraba en una situación de matar o morir, no había escape. Fatigado, sudoroso y aterrado pero decidido a dar hasta el último esfuerzo, inhaló profundamente. Estaba listo, no les iba a dar una batalla tan fácil. Sintió una respiración profunda detrás del cuello, su piel se erizó. Sin más que hacer, giró velozmente, aferrando fuertemente la única arma que tenía para defenderse. Lanzó el golpe, pero una mano sujetó el tubo de metal arrebatándoselo. Gimió de horror, la mano no parecía humana, con largos dedos flacos y uñas que parecían garras, sucias, sin pedazos de piel. De la oscuridad, un puño veloz golpeó su rostro lanzándolo escaleras abajo. Giró y rodó, impactando fuertemente contra el suelo del final de la escalera, y quedó inconsciente. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo IV

			Secuestro

			 

			 

			Lentamente Rodrigo abrió los ojos. Una gran luz lo aturdió, cegándolo por unos instantes. Era muy difícil distinguir dónde se encontraba, ya que un inmenso reflector alumbraba directo a su rostro.	

			–¡Ya era hora! –exclamó una voz proveniente de algún lado.

			El dolor que Rodrigo sentía era tan fuerte que todo parecía girar a su alrededor. Tenía la sensación de que la cabeza le iba a explotar en cualquier instante.	

			–Comenzaba a preguntarme si aún estabas con vida –replicó la misteriosa voz aproximándose a su encuentro.

			Alto y delgado, de cabello rubio, usaba unas minúsculas gafas redondas. Su aspecto físico no era distinto a cualquier persona que Rodrigo hubiese conocido. Sin embargo, sus ojos azules mostraban que, sin lugar a duda, era la mirada fúnebre de un psicópata desquiciado. 	

			–¿Dónde?, ¿dónde… estoy? –preguntó Rodrigo débilmente.

			Intentó moverse pero no logró hacerlo. Rápidamente visualizó la causa, estaba atado de forma vertical a una especie de camilla de acero inoxidable fijada completamente a la pared. Sus brazos, piernas y cintura estaban fuertemente amarrados a la camilla por lo que le resultaba inútil tratar de liberarse. Si la sensación de haber sido perseguido le pareció aterradora, en esos momentos había cambiado a horriblemente escalofriante.

			 –¿Qué es todo esto?... ¡Déjenme ir! –exclamó forcejeando aterrorizado.

			–Te lo suplico, no me irrites –replicó el hombre colocándose una sucia bata de laboratorio–. Me molesta cuando gritan –agregó con voz profunda, señalando al fondo de la habitación. 

			Rodrigo miró con horror la escena que tenía enfrente. Al notar lo que había, su cuerpo se heló por completo, su corazón se estremeció, iba a vomitar, estaba seguro de que lo haría.

			Aterrorizado, observó el lugar; las paredes se extendían más allá de los seis metros de alto, no era un cuarto, sino una bodega enorme, sucia y cubierta de sangre. La profunda oscuridad de la bodega parecía no tener fin. Frente a él, decenas de cuerpos mutilados colgaban a lo largo y ancho del muro de concreto. Todos los cuerpos eran hombres, en un rango de 17 a 45 años, de diferente complexión, color, estatura y estado de descomposición. Fácilmente había más de 50 cuerpos colgados en la pared, sin contar los que estaban apilados al final de la bodega. Rodrigo intuyó que esto era más allá de una simple venganza por parte de las autoridades de la preparatoria, incluso supuso que no tenían nada que ver con ello, por lo que su temor aumentó.

			–¿No te parece asombroso? –preguntó en forma burlona el hombre misterioso. Rodrigo tragó saliva.

			–¿Qué es todo esto?… ¿quién es usted?, ¿y qué quiere de mí? –dijo horrorizado con la voz entrecortada.

			–No te preocupes por mí, no tengo mucha importancia. Lo que voy a lograr… –suspiró– es lo que en verdad importa –exclamó gozoso. Se dio vuelta hacia una pequeña mesa metálica con materiales quirúrgicos extraños y diversos.

			–¿Lograr? –preguntó Rodrigo asustado–. ¿Qué quiere lograr? –tragó saliva. 

			El sujeto giró nuevamente sobre sus talones. Sostenía una larga jeringa que en su interior contenía un extraño líquido rojo.

			–Lo sabremos en un instante, claro, si es que sobrevives, lo cual anhelo con ansias –agregó sonriendo.

			–¡¿Qué?!… noo ¡Aléjese! –gritó Rodrigo mientras el científico psicópata se aproximaba sonriendo malévolamente.

			–Descuida, sólo será un pequeño piquete –respondió tranquilamente– aunque por otro lado, la reacción será intensa: espectacular –enfatizó– sólo espero y deseo con todo el corazón, que seas mi Catorce.

			–¿De qué está hablando?… por favor, nooo —su voz se desgarró con desesperación.

			La jeringa penetró en el brazo entrando directamente a sus venas. Rodrigo gritó con todas sus fuerzas, el dolor era intenso. Pudo sentir cómo aquel líquido rojo viajaba por su torrente sanguíneo distribuyéndose por el cuerpo. Los efectos eran salvajes, hasta el último rincón de su cuerpo ardía como fuego, seguido de intensos espasmos y temblores violentos. Repentinamente, su gritó se ahogó y miró hacia el techo con la cabeza apoyada hacia atrás sobre la camilla de acero. No era capaz de emitir sonido alguno, el único ruido de su boca era similar a tener algo atorado en la tráquea.

			Segundos después, los temblores y espasmos cesaron pero sus ojos estaban totalmente blancos. Bajó la cabeza de golpe, el sudor y la saliva le escurrían como ríos. Su respiración era débil y cortada. Se mantuvo inmóvil, completamente exhausto, sin poder articular ni una sola sílaba ni mover un músculo.        

			–¡Sí, finalmente lo logré! –exclamó el científico maniático viéndolo a través de sus minúsculas gafas y sonriendo con gran satisfacción.

			De pronto, Rodrigo se estremeció con mayor violencia. Nuevamente recuperó la voz. Acompañado de aullidos y alaridos, comenzó a sentir en el cuerpo la sensación de ser perforado con grandes clavos. Sus gritos intensos estremecieron el lugar. Inesperadamente, obtuvo una fuerza inexplicable la cual le permitió liberarse de sus ataduras, rompiéndolas como ligas insignificantes. El científico retrocedió lentamente, estupefacto, sin apartar la vista de él. 

			Cuando Rodrigo se liberó de la camilla de metal, colapsó en el piso, el cual golpeó con dureza para después retorcerse. Lo que sucedió a continuación fue increíble e imposible de creer. El científico miró con seriedad, tratando de ocultar su asombro. Los brazos y las piernas de Rodrigo parecían ser jalados por una figura invisible. Tirado boca arriba, la espalda se encorvó, su cabeza y pies quedaron apoyados en el suelo, mientras su torso estuvo suspendido por unos segundos en el aire. Con un aullido, precedido de un gemido agobiante, cayó con gran estruendo al suelo derramando sangre por nariz y boca: había muerto.

			El científico presenció esta última escena sin mostrar sentimiento alguno, ni expresión en el rostro. Con la mirada fría y ausente de emociones, caminó lentamente hacia el cuerpo de Rodrigo. Se detuvo a su lado. Lo contempló de derecha a izquierda. Colocó su pie en la cabeza de Rodrigo, y la movió con el zapato. Tenía la esperanza de que reaccionara de alguna forma pero sus intentos no dieron resultado. Retrocedió unos pasos. Finalmente hizo una mueca de disgusto. Metió la mano a un bolsillo de su pantalón y sacó una pequeña grabadora, la colocó a la altura de la boca y accionando la tecla «grabar» dijo:

			–Bitácora. Fecha: sábado 1° de septiembre. Experimento número: 640. Sujeto: masculino. Edad: 17 años. Complexión: delgada. Características físicas: tez blanca, cabello ondulado y negro, ojos claros. Estatura: 1.70 metros. Resultado: negativo. No se obtuvo al Fantasma 14. Se confirma hora de deceso (miró su reloj): 3 a.m. Número de experimento fallido: 626.

			Dejó de grabar y guardó el aparato en el bolsillo del pantalón. Nuevamente fijó la vista en Rodrigo, tragó saliva y con la mano temblorosa, tomó sus antejos colocándolos en el bolsillo de la bata. Exhaló con fuerza, y como un volcán durmiente, explotó con gran furia.

			–¡Idiota! ¡Maldita sea! ¡Inútil! ¿Qué tengo que hacer para conseguir al Catorce? –gritó arrojando la charola metálica y el material quirúrgico que contenía, el cual se esparció en todas direcciones.

			Continuó gritando y maldiciendo. Se jaló los cabellos y llevó sus manos a la cara con desesperación. Finalmente se sostuvo en un lavabo del fondo mientras jadeaba con fuerza. Un segundo sujeto emergió de la oscuridad, desde las penumbras había presenciado lo ocurrido. Caminó lentamente hacia el frustrado científico. Se detuvo en cuanto llegó al cuerpo de Rodrigo.

			–¿Amo? –dijo el segundo sujeto con voz carrasposa. 

			–Llévatelo de aquí, no quiero volver a verlo –contestó el científico con profunda decepción. 

			–¿Lo regreso a Cristal, amo?

			–No –respondió amargamente dándole la espalda–. Llévatelo a la fosa… a todos.

			–Como ordene, amo –hizo una reverencia, estaba listo para marcharse. 

			–Y Tres… –dijo el científico girándose nuevamente. El extraño sujeto lo miró a la espera de nuevas órdenes–. Encuentra el Incantamentum, sin él, el talismán no sirve –ordenó con rabia.

			Tres asintió. Cogió los brazos de Rodrigo, arrastrándolo hacia la oscuridad de la bodega, dejando solo al frustrado científico.  

			 

			La noche transcurrió cada vez más fría y densa. Rodrigo, y el resto de los cuerpos, fueron arrojados a una fosa clandestina rodeada de extensa vegetación, en medio de la nada. Las horas transcurrieron, ya era bastante tarde, estaba completamente oscuro. De pronto, la luna abrió un rayo que iluminó la fosa. 

			De entre los cuerpos putrefactos se oyó un gemido agonizante. El cuerpo de Rodrigo comenzó a agitarse bruscamente. Un extraño ruido provenía de su interior. De pronto, un grito de horror rompió el silencio. Una intensa exhalación abrumó la zona, como si el oxígeno le llenara de golpe los pulmones. Lentamente comenzó a emerger una mano que luchaba por salir de las profundidades de la fosa. Se arrastró sobre la pila de cuerpos, y cayó al suelo frío y duro de la noche. Reflejada por la luz de la luna, ahí, débilmente, una silueta trató de ponerse en pie: era Rodrigo. Lucía bastante confundido, más que confuso estaba ido, su mente parecía estar en otra parte, sin mencionar el exceso de golpes y rasguños por su cuerpo. Caminó sin rumbo entre la profunda maleza. Varios kilómetros después, llegó a una carretera solitaria. Muy a lo lejos, unas tenues luces llamaron su atención, las siguió sin razón aparente. 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo V

			Amnesia

			 

			 

			Lentamente abrió los ojos, una pequeña luz lo aturdió por unos segundos. Observó a su alrededor, su visión no era muy clara, todo parecía borroso. Entonces se dio cuenta: estaba acostado boca abajo en el suelo, a la mitad de su habitación, vistiendo solamente su ropa interior. «¿Cómo llegué aquí?», pensó mientras se ponía de pie. Nada parecía tener sentido. De pie, observó detenidamente a su alrededor, todo lucía normal. Se sentía bastante confundido. Caminó al baño. Se miró al espejo, incluso él se veía normal; no tenía ni el menor golpe o rasguño en el cuerpo, ninguna señal que confirmara que algo malo le hubiese ocurrido.

			–Debió ser un sueño –se dijo a sí mismo.	

			Aunque pensó que para haber sido un sueño, se sintió muy real. No recordaba exactamente lo que soñó, sin embargo, aún tenía la sensación de que algo malo ocurrió. Trató de no pensar más en ello, así que se dio una ducha. Salió del baño envuelto en una toalla. Por más que se obligaba a recordar su sueño no le fue posible. Comenzó a marearse, se sostuvo en el marco de la puerta. De repente, con gran rapidez, una serie de imágenes vinieron a su mente, no pudo distinguirlas. La imagen de varios cuerpos colgados y una sensación de dolor lo obligaron a caer al suelo. Le resultaba difícil respirar, entonces, unas voces lo aturdieron. No sabía de quiénes eran ni tampoco qué decían, pero era como si dentro de sus oídos, miles de personas gritaran al mismo tiempo. La sensación era tan intensa que cubrió sus oídos con las manos para acallar el ruido. El murmullo duró treinta segundos, pero Rodrigo aún se sentía abrumado, su respiración era cortante y difícil, como si estuviese ahogándose. Transcurrieron unos minutos hasta que comenzó a sentirse bien. Se puso de pie y empezó a vestirse.

			 

			*

				

			Bajó del camión que lo dejó enfrente de la preparatoria Cristal. Su sorpresa fue grande: la preparatoria estaba abierta. No había protesta, ni tumulto de personas afuera, todo lo contrario, parecía un día de clases normal. Ninguna señal de la huelga. Caminó lentamente hacia la entrada analizando su entorno. En la puerta vio a sus amigos platicando, y no solo eso, además portaban el uniforme escolar: camisa blanca con el logo de un engrane, y en el centro, la figura de un jaguar, pantalón azul marino para los hombres y falda del mismo color para las mujeres.  

			–¡No puede ser! –exclamó Diego Valencia, su mejor amigo desde la secundaria.

			–¿Qué pasa? –preguntaron al mismo tiempo Sofía Gómez y Armando Olivos.

			–¡Miren! –contestó señalando a Rodrigo quien se acercaba. Los tres amigos se exaltaron, al instante, Sofía corrió a abrazarlo.

			–¡Oh, Dios mío! –exclamó Sofía entre lágrimas mientras lo abrazaba.

			–¿Sofía, por qué lloras, qué ocurre? –preguntó Rodrigo asustado. Diego y Armando se unieron al encuentro, igualmente lo abrazaron.

			–Chicos, ¿qué ocurre? –preguntó Rodrigo aún más intrigado.

			–¡¿Cómo que qué ocurre?! –exclamó Diego molesto.

			–¡¿Dónde diablos estuviste?! –replicó Armando.

			–¿De qué hablan? –dijo Rodrigo mirándolos al mismo tiempo.  

			–Rodrigo, no sabíamos nada de ti –dijo Sofía limpiando su rostro.

			–¿Qué pasó?, desapareciste –argumentó Diego.

			–La verdad no lo sé. Sólo recuerdo que ayer en la noche estábamos aquí en la huelga, y de pronto hoy desperté en mi habitación.

			–Eso no puede ser, es imposible –replicó Sofía asustada.

			–Te hemos buscado por todas partes, tu casa fue el primer lugar –dijo Armando asombrado.

			–¿A qué te refieres? –replicó Rodrigo aún más confundido.

			–Rodrigo, eso fue hace más de tres semanas, llevas desaparecido casi un mes –respondió Diego.

			–¿Estás bromeando, verdad? No, no puede ser cierto –replicó aterrorizado. 

			Llevaba varias semanas desaparecido, y parecía que solo hubiera pasado un día. «¿Cómo es eso posible?», se preguntó. Los cuatro amigos entraron al colegio, continuaban platicando del regreso, o más bien, de la reaparición de Rodrigo. La noticia se esparció como pólvora por la escuela. No solo sus compañeros estaban conmocionados, prácticamente toda la escuela estaba al tanto de su desaparición, al final de cuentas, Rodrigo fue uno de los principales responsables de las manifestaciones, y ahora, después de un mes, reaparecía del mismo modo en que se desvaneció. Eso, sin duda alguna puso a hablar a muchas personas, en especial, a aquellas que deseaban que estuviera muerto. 

			 

			*

			 

			–Eres un verdadero idiota, ¿lo sabías? ¡Todo esto es tu culpa! –gritó con rabia la profesora Araceli Anís.

			–¿Por qué crees que esto es mi culpa? –replicó el licenciado Sebastián Zamudio, líder sindical, sentado detrás de su escritorio.

			Se encontraban en su oficina. Sebastián Zamudio no sólo era el líder sindical del colegio, sino también de todo el distrito, lo que lo ponía en un rango bastante alto. Moreno, de aspecto elegante y buen porte. Siempre vestía de traje, alto, fornido, inteligente, muy bien educado y respetuoso. Era la clase de persona, que a simple vista, se podría definir como de la clase alta. Sin embargo no todo lo que brilla es oro. Era una persona peligrosa, se sabía que no era la clase de sujeto que tomaba las cosas a la ligera, ni tampoco era prudente tenerlo de enemigo. Siendo bastante inteligente y conocedor de varias ciencias, era difícil engañarlo. Sus ideas y planes giraban siempre en torno a su beneficio y el dinero, si algo no le parecía, lo eliminaba, así de sencillo. Pese a que ya lo conocían, nadie se atrevía a cruzar su línea, era mejor evitarlo que adentrarse en su mundo. Jamás se salía con vida. A pesar de todo esto, a la profesora Araceli Anís no parecía importarle en lo absoluto, ella ardía en furia recién se enteró del retorno de Rodrigo. Bajó al edificio sindical hecha una bestia, buscando a Sebastián. 

			–¡¿Por qué?! –repitió enojada–. ¡TU DIJISTE QUE TE HARÍAS CARGO! Que tus hombres lo harían –gritó golpeando el escritorio.

			–Y así sucedió –contestó Sebastián con tranquilidad.

			–¿Sí?, y entonces ¡¿cómo explicas que siga allá afuera?!

			–Escúchame bien –apuntó con el dedo– mis hombres llegaron ese día, a mitad de la noche, ya se habían llevado a los padres de la muchacha y entraron buscando a Rodrigo pero no lo encontraron. Buscaron por todos lados, día y noche sin cesar, pero «el niño», ya había desaparecido.

			–¡LA GENTE NO DESAPARECE ASÍ NADA MAS! MUCHO MENOS REAPARECE –enfatizó Araceli a gritos.

			–¡Ya lo sé Araceli! Maldición. No soy uno de tus estúpidos alumnos, para que me hables así, ¿comprendes? –replicó harto Sebastián. 

			Araceli se calló. Caminaba de un lado a otro con los brazos cruzados. Su disgusto era notable. El licenciado Zamudio tomó su postura anterior.

			–¿Qué hay de los padres? Me dirás que también regresarán del inframundo ¿no? –preguntó Araceli.

			–No te preocupes por ellos, jamás regresarán –contestó sonriendo. Araceli lo miró directo a los ojos mientras, preocupada  caminaba en círculos.

			 

			*

			 

			Rodrigo, sus amigos y un grupo de compañeros se hallaban conversando dentro del salón de clases. Su desaparición los había afectado muchísimo, en especial a Sofía, Diego y Armando, sus mejores amigos. Tenían la misma edad; Sofía Gómez era la última en cumplir años. No era alta, tenía el cabello de color negro, largo y ondulado, y la piel bronceada. Ella fue la última en unirse al grupo de amigos. La mayoría del tiempo era callada, muy reservada. Al ser hija única, recibió toda la atención y amor de sus padres, aunque últimamente éstos habían discutido bastante, procuraban hacerlo siempre a puerta cerrada, pero Sofía era muy perspicaz, sabía que la situación entre sus padres había empeorado, por lo que, poco a poco, su pequeña familia comenzó a desintegrarse; afortunadamente sus amigos siempre la habían apoyado. 

			Armando Olivos, quien era de la misma estatura que Rodrigo, tenía los ojos claros, y la piel morena, además era el más inteligente de sus amigos. Le encantaban los deportes, practicaba varios de ellos, por lo que tenía un cuerpo muy bien cuidado. Era algo vanidoso pero no obstinado, se preocupaba por su apariencia, por eso siempre trataba de verse lo mejor posible, con el cabello castaño bien peinado y recortado. Tenía dos hermanos menores a quienes amaba con locura y siempre estaba al pendiente de ellos. Sus padres no tenían mucho dinero, por lo que generalmente trabajan hasta muy noche, lo que hacía que Armando cuidara de sus hermanos. No obstante, disfrutaba el tiempo que pasaba con sus amigos, y aunque no le gustaba dejar solos a sus hermanos, había momentos en que su vecina cuidaba de ellos.  

			Por otra parte estaba Diego Valencia, de piel clara, ojos oscuros y cabello negro bastante revuelto. Aunque no era fan de los deportes, sí compartía un gusto muy peculiar con sus dos amigos: el karate y el parkour. A diferencia de Armando, Diego era más sencillo, sin tanto glamour, y siendo el más alto de sus amigos, era el protector del grupo. Siempre velaba por la seguridad de sus amigos, en especial de Rodrigo, ya que consideraba que Rodrigo era el más vulnerable, aunque siempre luchaba y aparentaba ser fuerte. El concepto que tenían de Rodrigo era el de ser un gran líder, y por ello se había ganado el respeto de muchos de sus compañeros. Sin embargo, detrás de esa aparente sonrisa, ocultaba un profundo dolor que solo conocían sus tres amigos, en especial Diego quien llevaba más tiempo de conocerlo y había presenciado las fuertes caídas emocionales que Rodrigo tuvo a lo largo de varios años, ocasionadas por un trauma de su niñez: la muerte de su familia.

			–¿Qué sucedió con la huelga? –preguntó Rodrigo.

			–Todo terminó el siguiente día en que desapareciste –respondió Armando. Antes que Rodrigo pudiera hablar, agregó–: esa noche no solo tú te desvaneciste. 

			–¿A qué te refieres?

			–Los padres de Natalie también desaparecieron –afirmó Sofía.

			–¿Qué?… ¿de qué están hablando, qué sucedió? –preguntó anonadado. 

			–No sabemos exactamente –contestó Diego mirando al resto y continuó diciendo–: uno de sus vecinos afirma haber visto a un grupo de hombres armados que entraron a la casa de los padres de Natalie y se los llevaron. Lo peor fue que, otros sujetos llegaron en la noche y estuvieron rondando la escuela. Fueron pocos quienes los vieron, así es que nuestros peores miedos se hicieron realidad cuando no te encontramos.

			–Creímos que te raptaron –dijo Sofía.

			–Las cosas se pusieron de mal en peor a la mañana siguiente –continuó Armando con el relato–. Llegaron policías acompañados de miembros de la alcaldía, y no sólo eso, sino que traían una orden o mejor dicho, una declaración de los padres de Natalie, donde confesaban y se responsabilizaban de la muerte de su hija, sobre todo el padrastro. Así que, según las autoridades, no había razón alguna para seguir culpando a la profesora Araceli ni al director. En otras palabras, no iban a proceder legalmente contra ellos y quedaban absueltos de cualquier investigación       –agregó Armando entre muecas.

			–¿Cómo puede ser posible, cómo pudieron creerles? –replicó enojado–. ¿No se les ocurrió que seguramente Araceli, Zamudio y el director fueron los responsables de mi desaparición?

			–Precisamente fue lo que argumentamos, pero la declaración del padre era verídica, con firma y todo. Además… –dijo Sofía con la voz cortada, deseando no tener que seguir hablando.

			–¿Además qué? –preguntó Rodrigo preocupado al notar su reacción.

			–El director y Sebastián dijeron que la única razón lógica de tu ausencia era que… tú no desapareciste… sino que huiste, ya que todo apuntaba a que el padrastro de Natalie te sobornó y escapaste –contestó Diego mordiéndose los labios.

			–¡¿QUÉ?!… ¡¿y ustedes les creyeron?!

			–Era lo único que parecía tener lógica –replicó Armando.

			–¿Están hablando en serio? ¡¿Acaso no me conocen?!

			–Claro que sí, escucha Rodrigo –contestó Sofía–. No te enfades, pero pasaron muchos días, no sabíamos absolutamente nada de ti. En tu casa no había rastro de secuestro, nada que nos hiciera pensar que te ocurrió algo malo, así que, aunque fue muy difícil y hasta imposible de creer, era lo único que parecía tener sentido –dijo Sofía tratando de calmarlo. 

			–Así es hermanito –dijo Diego– escucha, jamás pensé que fueras capaz de semejante barbaridad, créeme. Preferí pensar mil veces que te habías ido, aunque la idea nos parecía absurda, pero si eso era cierto, al menos contábamos con la tranquilidad de que estabas vivo en alguna parte –dijo con sinceridad.

			–Sí Rodrigo. Era mejor pensar que huiste a que estuvieras muerto –concluyó Armando tomando su hombro.

			Rodrigo no sabía qué pensar pero comprendía a sus amigos. Posiblemente él también se hubiera sentido así si a ellos les hubiese pasado lo mismo. Aunque, ¿qué era «lo mismo»?, eso le hizo pensar que no tenía ni la más remota idea de qué fue lo que le sucedió. ¿En dónde estuvo por más de un mes?, ¿cómo era posible que no recordara nada? Sea como fuese, tenía que averiguarlo.

			–Tienen razón, lo lamento. Es solo que… nada tiene sentido. ¿Cómo es posible que no recuerde un mes de mi vida? –preguntó a la audiencia que lo rodeaba. Todos callaron, al igual que él, parecían preocupados, pensativos.

			–¿No recuerdas nada en absoluto? –preguntó Vanesa, una compañera de la multitud. Rodrigo negó con la cabeza.

			–Anda, trata de recordar, haz tu mayor esfuerzo –dijo Sofía tomando su mano.

			–De acuerdo –contestó sin mucho afán. 

			Respiró profundamente tratando de aclarar su mente, se acomodó en la silla y cerró los ojos. Comenzó a concentrarse obligándose a recordar, no lo logró. Pasó medio minuto y no obtuvo resultados. Irritado, iba abrir los ojos sintiéndose derrotado y entonces sucedió: una serie de imágenes llegaron a su mente. No podía distinguirlas, ni siquiera supo si se trataba de recuerdos, era confuso. Más y más imágenes comenzaron a golpear su mente: un cuarto oscuro, decenas de cuerpos mutilados, colmillos grandes, fuego, un auto en llamas, gritos de personas, eran sus padres pidiendo ayuda, gritando su nombre. Las imágenes iban acompañdas de cientos de voces, nuevamente todas gritando en sus oídos, no sólo gritaban, además gemían, hablaban al mismo tiempo pero no se entendía ni una sola palabra. Comenzó a sentir una picazón en el cuerpo, la cual se convirtió en un intenso ardor por quemaduras.

			–¿Rodrigo? –dijeron horrorizados sus amigos.

			Comenzó a agitarse con violencia, temblaba y hacía expresiones de horror y dolor. La reacción fue violenta, era similar a un ataque de epilepsia. 

			–¡Oh Dios mío! ¡Despierta! –gritó Sofía.

			–¡Rodrigo! ¡Rodrigo, reacciona! –gritaron al mismo tiempo Diego y Armando, quienes lo sujetaron tratando de despertarlo.

			–¡Vayan por el médico! –ordenó Sofía a uno de sus compañeros. Finalmente Rodrigo abrió los ojos. Sudaba exageradamente, estaba completamente empapado y su respiración era agitada.

			–Tranquilo, estás bien –repitió Sofía calmándolo.

			–¡Dios mío, tu nariz! –exclamó Armando abrumado. 

			De ésta comenzó a escurrir una gran cantidad de sangre que fluía sin cesar. Sus compañeros sacaron muchos pañuelos, pero éstos se empaparon al momento. El médico escolar no tardó en llegar acompañado de varios profesores preocupados. 

			–Rodrigo, ¿estás bien? –exclamó un profesor.

			–¿Qué sucedió? –preguntó el médico.

			–No lo sabemos, le dio una especie de ataque y comenzó a sangrar por la nariz –explicó Armando.

			Rodrigo no dijo nada, continuaba agitado sin saber qué opinar, estaba en estado de shock. Justo cuando comenzó a reponerse, volvieron las voces, provenían de todas partes. «¡¿Qué me está pasando?!», se preguntó aterrado ya que nadie más parecía escucharlas. Una voz se transformó en una horrible risa infernal, más y más fuerte. Se llevó las manos a los oídos. 

			–¿Qué ocurre? –preguntó alarmado el médico.

			–Yo… yo… –tartamudeó sin saber qué decir, se estaba volviendo loco. 

			¿Qué rayos le ocurrió en esas semanas? La idea vino a su mente y entonces comprendió. Le hicieron algo, es por eso que no recordaba y ahora veía esas imágenes, tenían que ser recuerdos. Miró a sus amigos por breves momentos. No podían ocultar su miedo ni su asombro, o mejor dicho su inquietud. 

			–No puedo seguir aquí –vociferó con desesperación y se puso en pie de un brinco. 

			Caminó con rapidez a través de la multitud sin esperar a que alguien pudiera reaccionar. En cuanto se liberó comenzó a correr. 

			–¡Rodrigo, espera! –gritaron sus amigos, quienes corrían tras él.

			Sin embargo, Rodrigo los ignoró por completo, continuó corriendo velozmente hasta llegar a la salida.

			–¡Rodrigo, por favor!

			Disparado como rayo, logró llegar hasta la calle, sin prestar atención a los vehículos que transitaban. 

			–¡CUIDADO! –gritaron.

			Cuando Rodrigo escuchó estas palabras fue demasiado tarde. A gran velocidad, un auto impactó contra él, lo arrojó a varios metros donde se golpeó fuertemente contra la acera, desmayándose al instante.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo VI

			Magia negra

			 

			 

			Minutos antes, la profesora Araceli Anís y el licenciado Sebastián Zamudio, líder sindical, continuaban discutiendo dentro de las oficinas del sindicato.

			–Es que no lo puedo creer. Aún no lo puedo creer –continuaba quejándose Araceli dando vueltas por la oficina.

			–¿Sabes que todo esto es una gran ironía, no? –replicó sonriendo Sebastián. Araceli no respondió, no estaba de humor, aunque eso no pareció importarle en lo más mínimo al líder sindical.

			–Cuando tuviste problemas con Rodrigo y su grupo, te dije que los dejaras en paz porque demostraron no temerte, ¿y cuál fue tu respuesta: «Que unos estúpidos escuincles no serían molestia, que te encargarías», y henos aquí, un año después son más que una simple molestia, ¿irónico no lo crees? –agregó Sebastián con gran deleite.

			–¿Te parece gracioso? ¿crees que es divertido?

			–Depende de la perspectiva y de quién lo vea.

			–Esos revoltosos no se saldrán con la suya, y si lo hacen, te recuerdo que no solo yo me hundo, tú y el imbécil de Pedro también caen conmigo.

			–Fui yo quien logró que Pedro fuera el director, y gracias a mí, tu trasero se ha salvado desde hace varios años, ¿piensas que saldré perjudicado? No me hagas reír. Además, esos «revoltosos» quieren tu cabeza y la de Pedro, yo no tengo nada que ver. No tienen pruebas contra mí.

			–Eso crees tú querido –replicó Araceli sonriendo.

			–¿Por qué lo dices? –preguntó Sebastián con indiferencia.

			–Rodrigo no es estúpido. Claro, es un idiota entrometido, pero no es estúpido. Estoy segura de eso. Acepto que jamás debí subestimarlo, mira lo que logró hacer, y tú estás a punto de cometer mi mismo error: lo estás subestimando. 

			–Querida, yo soy un líder sindical y él, un simple estudiante, ¿cómo crees que me puede afectar?

			–Por los negocios sucios que tienes en esta escuela, ¿no piensas que lo van averiguar? Tu «fabuloso» gran ascenso y todo el dinero invertido en tus «allegados». Tienes varios enemigos, muchos quieren verte caer, ellos están apoyando a esos revoltosos y te aseguro que tienen pruebas contra ti. A mí me podrán correr, pero tú y Pedro se irán a prisión, ¿quieres saber los cargos? Lavado de dinero, desvío de recursos y nexos con la delincuencia organizada.

			–Es raro que sepan todo eso, ¿no lo crees? A no ser que «alguien» haya abierto su bocota, pero te juro que esa persona, sufrirá mucho –dijo Sebastián con frialdad y mirándola a los ojos.

			–Eso espero –contestó con desprecio.

			–No trates de jugar conmigo, Araceli –exclamó Sebastián poniéndose de pie– sabes lo que soy capaz de hacer.

			–No me asustan tus amenazas, Sebastián. Conozco tu oscuro secreto, y si no quieres que se haga público, te conviene no meterte conmigo. Sabes que nos beneficia trabajar en equipo, nuestra alianza ha sido útil desde hace mucho tiempo, no veo la razón de que ahora se termine.

			Sebastián Zamudio hervía de rabia. Si algo le molestaba era ser amenazado, sin ninguna dificultad podría eliminar a Araceli. El problema era que ella no tomaba las cosas a la ligera, era bastante astuta, no decía o hacía nada sin antes planear cada posible escenario, era muy ágil. Aún así, la arrogancia de Araceli fue su perdición. Comenzó a actuar sin preocupación, jactándose de ser intocable, pero cometió el error de perder el control frente a Rodrigo. Él había pasado por muchas situaciones que difícilmente podían intimidarlo o amenazarlo, mucho menos sobornarlo, como bien dijo, lo subestimó. 

			–Muy bien, Araceli. Te ayudaré esta última vez, pero se hará a mi modo. Ya me cansé de esa absurda idea de «los voy hacer sufrir», eliminaré el problema de raíz.

			–¿Rodrigo?

			–Efectivamente. Su ausencia nos hizo ver que claramente él es el líder de la rebelión, sin él, las aguas se calmaron.

			–¿Qué hay del resto? Deben pagar.

			–De ellos puedes encargarte tú. ¡Eres su profesora! Usa esa autoridad y doblégalos hasta que no puedan más. Pero a todos, no seas específica, controla tu ira– dijo con maldad. Araceli lo analizó por un instante, ella quería que tuvieran más que malas calificaciones. Su locura se extendía a más que eso. No soportaba la idea de que la contradijeran, de sentirse derrotada. 

			–¿Y qué harás con Rodrigo? –preguntó resignada. 

			–Solo digamos que… los muertos no vuelven del infierno.

			Sin decir nada más, Araceli se dio medio vuelta dirigiéndose a la puerta. Sebastián vio cómo se retiraba, su expresión se llenó de odio. Un monstruo había despertado y cobraría venganza. Araceli abandonó las oficinas del sindicato, un pequeño edificio de dos pisos más lujoso que el propio edificio administrativo donde se hallaba la dirección del plantel. En las afueras del sindicato, sobre una banca de piedra, estaba sentada Michel Anís, la hija mayor de Araceli. Michel estudió en esa escuela, era un año mayor que Rodrigo, recientemente se había graduado, aunque eso no evitaba que continuara yendo. No pudo ingresar a la universidad, así que mataba el tiempo regresando a la preparatoria Cristal solo para disfrutar de la miseria que su madre generaba en los compañeros de Rodrigo. Se parecía mucho a su madre, era delgada, con cabello largo y rubio (o al menos eso decía el tinte barato que usaba), muy guapa y simpática, o eso disimulaba. Si creen que Araceli estaba loca, locura ocasionada desde el abandono de su marido, Michel simplemente gozaba con hacer sufrir, sin razón aparente, a quien se cruzara en su camino. Odiaba a Rodrigo, y era ella quien implantaba toda clase de ideas y planes descabellados en su madre.

			Araceli tenía otra hija de 10 años: Joana. Era completamente distinta a su madre y hermana. Físicamente eran muy parecidas, solo que ella tenía su color de cabello natural: castaño y rizado. Al fallecer su padre, poco tiempo después de haberlas abandonado, su madre se transformó en alguien completamente diferente, su corazón se endureció. Debido al odio que sentía hacia su marido, pues la golpeaba y abusaba constantemente de ella, Araceli guardó un gran resentimiento que terminó ahogándola en su propio veneno y afectando a Michel. Afortunadamente Joana se libró de ese infierno, puesto que cuando era apenas una pequeña infante, su abuela materna se la llevó a vivir con ella a Ciudad Capital. Michel se rehusó a apartarse de su madre, así que creció en ese ambiente hostil. Joana siempre recibió el rechazo y desprecio de su familia por ser diferente.

			–¿Michel, qué haces aquí? –preguntó su madre.

			–Tengo algo muy importante que decirte, pero antes tienes que mirar esto –abrió su mochila y sacó de ella un libro antiguo.

			–¿Qué es esto? –preguntó Araceli tomando el libro. Era muy viejo, parecía tener bastantes años, completamente forrado de piel y estaba tapizado por escrituras diversas y símbolos extraños.

			–Es un libro de magia –enfatizó Michel emocionada.

			–¿De magia? ¿De qué rayos estás hablando?

			–Encontré este libro en una vieja tienda del centro. Tiene toda clase de hechizos y conjuros. Cuando me enteré que Rodrigo había regresado supe que era la oportunidad perfecta para usarlo.

			–¿Compraste un ridículo libro de magia? ¡¿Estás loca?!

			–Claro que no. En la librería ni siquiera lo tenían registrado.

			–¿Lo robaste?

			–Lo saqué «prestado». En fin, eso no importa. Escucha tienes que ver esto… –lo abrió y comenzó a hojearlo. Tenía dibujos escalofriantes, estaba lleno de letras y frases en distintos idiomas, incluyendo latín–, mira esta página –señaló. Era el dibujo de una sombra o entidad que emergía del suelo, extendiendo su mano a la luna. En el centro superior de la página estaba escrita una leyenda en latín, y debajo de ella, escrita con bolígrafo, la frase: MUERTE DE LA PERSONA.

			–¿La muerte de la persona? ¿qué es esto?

			–¡Ay mamá! –exclamó–. Es obvio, ¿no?

			–¿Cómo sabes esto?

			–Yo lo traduje y leí lo que se debe hacer, es muy sencillo. Así Rodrigo morirá y nadie podrá culparnos, porque la magia no deja rastros –dijo en voz baja mirando a su alrededor.

			–Michel esto es una tontería, no puede ser que creas en esas patrañas.

			–No es una tontería, estoy segura de que funcionará, solo tenemos que conjurar el hechizo, además, Rodrigo está gravemente herido. Si el conjuro funciona y muere, nadie podrá culparnos, creerán que fue por el accidente –dijo Michel sonriendo. 

			–¿Accidente? –preguntó Araceli con curiosidad y sin gota de preocupación.

			–Hace unos minutos se puso como loco y salió corriendo a la calle. El idiota no vio un auto y lo atropellaron, quedó golpeado y bañado en sangre. No creo que sobreviva, pero mejor hay que asegurarnos –enfatizó Michel golpeando el libro suavemente con los dedos.

			–¿Crees que funcione? –preguntó su madre incrédula.

			–Por supuesto –afirmó con emoción–. ¿Qué puedes perder? Dime, ¿qué es lo peor que puede pasar?

			Araceli no estaba convencida. ¿Magia?, era una babosada, pero la seguridad de su hija la hacía dudar. Sabía que Michel no era la clase de persona que se dejaba llevar o envolver con cualquier cosa. Confiaba ciegamente en ella, después de todo, los planes de Michel siempre resultaban, así que una vez más, Araceli se dejó influenciar por su hija desquiciada. 

			 

			*

			 

			Cayó la noche. Todo estaba oscuro y en silencio. Madre e hija se encontraban en casa, llevaban puestos unos largos vestidos negros. Esparcieron velas de diferentes tamaños por la casa; en medio de la sala, una pequeña cacerola colocada sobre unas piedras, en su interior agua simple del grifo. Michel colocó los ingredientes sobre la mesa, diferentes tipos de yerbas y plantas además de algunos insectos muertos, cabezas de pescado y pelo de gato. Los agregó a la cacerola, o lo que simulaba ser un caldero, y comenzó a mezclar.

			–Hija, ¿estás segura de todo esto? –preguntó Araceli con temor.

			–Por supuesto, el libro especifica qué debemos usar, además, debe ser a media noche –respondió Michel con seguridad.

			–De acuerdo, si tú lo dices –replicó Araceli asustada. 

			–Ya casi esta. Solo hacen falta unas cuantas cosas –dijo Michel tomando su mochila y sacando de su interior una bolsa de plástico que contenía servilletas y pañuelos empapados de sangre.

			–¿Qué es eso? –preguntó Araceli con la voz temblorosa.

			–Es sangre de Rodrigo. La conseguí del basurero poco después de que se lo llevaron al hospital –respondió colocándolos sobre la mesa–. Por cierto, necesitas poner unas gotas de tu sangre en el caldero.

			–¿Qué?… pero… ¿por qué?

			–Eso dice el libro, necesitamos la sangre del enemigo y un pago, supongo que para que el hechizo nos obedezca –respondió mientras sacaba un pequeño alfiler.

			–De acuerdo hija, de acuerdo –contestó Araceli temblando de miedo. Tomó el alfiler y se pinchó el dedo. Arrojó tres gotas de sangre al caldero.

			–Muy bien, casi está listo –replicó Michel– solo debo decir el conjuro y arrojar la sangre de Rodrigo. 

			Se recogió el cabello y recitó con furor mientras leía el libro: 

			–Tinieblas ocultas oidme con atención. Venid a mí y haced lo que os ordeno. Muerte y dolor, caigan sobre esta tierra, que corra la sangre del inocente y elimine a mi enemigo. Consume la luz del camino, no pares, acecha al enemigo, matadlo y que se cumpla este maleficio –dicho esto último, arrojó los pañuelos con la sangre de Rodrigo.

			El caldero se estremeció con violencia. Una fuerte ráfaga de viento abrió y cerró puertas y ventanas. Las luces, junto con todo lo eléctrico y electrónico, se prendían y apagaban sin cesar. La casa se agitó con horror, había sombras que iban y venían por todas partes. Del caldero brotaron rayos y centellas, la mezcla comenzó a hervir a gran velocidad. De pronto, una larga y densa columna roja ascendió del interior del caldero, llegó hasta el techo y se expandió. Araceli gemía y gritaba del horror. Por otra parte, Michel veía con atención, el brillo de sus ojos era notable, una intensa emoción inundó su rostro. Las ventanas se golpearon con fuerza permaneciendo abiertas de par en par. La intensa nube roja avanzó a través de las ventanas, escapando hacia la oscura avenida de la ciudad, desvaneciéndose en cuanto salió de la casa. Finalmente, la nube se desvaneció por completo. La casa volvió a la normalidad, el viento cesó y las luces se reestablecieron. Ambas intercambiaron miradas. El caldero permaneció inmóvil. Se acercaron con cautela, sin saber qué podrían encontrar en su interior. Llegaron al borde y se asomaron al caldero… vacío. 

			–¡¿Qué?! ¡No pasó nada! –exclamó Michel enojada.

			–¿Que no pasó nada? ¡¿ESTÁS LOCA?! ¡NO VISTE LO QUE SUCEDIÓ! –gritó su madre exaltada. 

			–Tienes razón, posiblemente sí funcionó –respondió. Entonces el celular de Michel sonó. Respondió la llamada. No estaba contenta en lo absoluto. Colgó furiosa.

			–¡Maldición! –gritó Michel.

			–¿Qué ocurre? –preguntó Araceli preocupada.

			–Rodrigo ha despertado.

			–¿Cómo lo sabes?

			–Le pedí a una amiga que vigilara el hospital y estuviera al pendiente de cualquier cosa –respondió–. No puedo creer que no funcionó –refunfuñó golpeando el caldero.

			–¿En serio? Vaya, qué sorpresa. Me preguntó, ¿por qué será?, no sé, quizás porque… NO EXISTE LA MAGIA.

			–Pero yo estaba segura que…

			–¡No quiero saber nada! Limpia este lugar y deshazte de toda esa porquería «mágica» –ordenó su madre subiendo furiosa a su habitación y azotando la puerta.

			 Michel miró a su alrededor y con mala gana comenzó a ordenar todo. Tomó el libro de la mesa, lo sostuvo con ambas manos, lo miró de arriba abajo. Gritó de furia arrojándolo contra la pared. El libro golpeó sobre el borde de un estante, y cayó al piso debajo de un librero.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo VII

			A salvo

			 

			 

			Vestido de blanco, Rodrigo caminaba descalzo por la calle. Sus amigos y vecinos lo rodearon, sonreían, nunca antes se había sentido tan vivo, tan lleno de felicidad, era como si su vida siempre hubiese sido de esa forma. Ellos comenzaron a aplaudir, Rodrigo sonrió, sus amigos y vecinos lo vitorearon. De pronto, sus expresiones se volvieron frías. Uno a uno comenzaron a ponerse borrosos hasta que se desvanecieron por completo. Rodrigo gritó con horror, suplicando que no se fueran, pero era muy tarde, estaba completamente solo. Las calles también se desvanecieron dejando un entorno oscuro y vacío. Giró y corrió sin saber a dónde ir mientras clamaba por ayuda, pero se hallaba completamente solo. De pronto, una neblina roja apareció de la nada persiguiéndolo. Él trató de escapar, pero a cada paso que daba, la neblina lo encerraba hasta rodearlo por completo. En su interior, Rodrigo gemía de horror buscando la salida. Solo veía esa niebla roja, y de ella salían unas voces infernales que resonaron por todo el lugar. Su piel se erizó, comenzó a sentir mucho miedo, un miedo que jamás en su vida había sentido. Como un pequeño niño indefenso comenzó a llorar, rendido, convencido de que era inútil luchar. Cayó de rodillas, bajó la mirada y aceptó su destino cruel. «Rodrigo», llamó una voz demoniaca desde el interior de la niebla. Rodrigo alzó la mirada bañado en lágrimas. En las profundidades de la niebla, vio una oscura silueta que caminaba lentamente hacia él extendiendo su mano mientras continuaba llamándolo. Justo a escasos centímetros, tomaron a Rodrigo del hombro. La voz suave de una mujer susurró su nombre, lo arrastró fuera de la niebla segundos antes de que la extraña figura lo tomara entre sus brazos. 



OEBPS/image/Moonlightellibrodelassombras.jpg
b R ONLIGHE i







OEBPS/image/10763.png
MOONLIGHT
EL LIBRO DE LAS SOMBRAS

MARCO ANTONIO DIRCIO

PANGRAMA
NUEVAS VOCES







